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Introducción
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Dedicar un dossier a la Congregación para la Causa de los Santos significa acercarse al Dicasterio de la Curia Romana que sigue más de cerca la vida de quienes a lo largo de los siglos han hecho brillar con mayor luz a la Santa Iglesia Católica: Los Santos. Hombre como todos y diferentes a todos, hombres que se han distinguido por un amor al Evangelio y a la Iglesia que, por gracia de Dios, los ha llevado a ser puestos en la lista de aquellos a los que la Iglesia quiere que todos los fieles y todos los hombres miren.

Cómo se logra ser Santo lo explica bien en este dossier el Cardenal José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos. «La santidad –dijo a Fides- es posible en todo tiempo y en todo contexto socio-cultural. Por lo tanto es posible también en nuestra sociedad. La santidad es por su misma naturaleza una realidad meta histórica, siempre actual, independiente de la época en la que es vivida. Los medios para alcanzar la santidad cristiana se pueden reducir a uno fundamental: el de vivir en profundidad el Evangelio, en todas sus consecuencias, e inspirar en este las opciones personales. Esto vale para todos los cristianos, en cualquier situación en la que vivan y actúen, pertenezcan a una u otra clase social. La flor de la santidad puede y debe florecer en todo lugar y en todo nivel de la sociedad humana. El mundo de hoy, en que asistimos a una progresiva “amnesia de Dios”, tiene una particular necesidad de santos. Nos lo recordaba con frecuencia Juan Pablo II: “La santidad no es un ideal histórico, sino un camino a ser recorrido en el fiel seguimiento de Cristo, es una exigencia particularmente urgente para nuestros tiempos”. Son particularmente significativas, al propósito, las palabras de Simon Weil: «No es suficiente ser santo, es necesaria la santidad que el presente momento exige: una santidad nueva, sin precedentes. El mundo necesita de santos que sean geniales, de igual modo que una ciudad donde surge la peste necesita de médicos».

También el Papa Benedicto XVI ha insistido en la necesidad de mirar siempre el luminoso ejemplo de los santos. En la solemnidad de Todos los Santos del 1º de noviembre del 2007, el Papa explicó como ya desde los «inicios del cristianismo, los miembros de la Iglesia eran llamados “los santos”». Por ejemplo, en la primera Carta a los Corintios «san Pablo se dirige “a aquellos que han sido santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos junto a todos aquellos que en todo lugar invocan el nombre del Señor nuestro Jesucristo” (1 Cor 1,2)». Benedicto XVI recordó que «el cristiano ya es santo, porque el Bautismo lo une a Jesús y a su misterio pascua, pero al mismo tiempo debe llegar a serlo, conformándose a Él cada vez más íntimamente». También explicó como la santidad no es una condición privilegiada reservada a pocos escogidos. « ¡En realidad –dijo- ser santo es la tarea de todo cristiano, es más podríamos decir de todo hombre! Escribe el Apóstol que Dios desde siempre nos ha bendecido y nos ha escogido en Cristo “para ser santos e inmaculados en su presencia en el amor” (Ef 1,3-4). Todos los seres humanos están llamados a la santidad que en última instancia consiste en vivir como hijos de Dios, en aquella “semejanza” con Él y según la cual hemos sido creados. Todos los seres humanos son hijos de Dios, y todos deben llegar a ser aquello que son mediante el exigente camino de la libertad. Dios invita a todos a ser parte de su pueblo santo. El “Camino” es Cristo, el Hijo, el Santo de Dios: nadie llega al Padre sino es por medio de Él (cfr. Jn 14,6)».

El Papa recordó el vínculo que une la fiesta de Todos los Santos y la Conmemoración de todos los fieles difuntos que se celebra el día siguiente. Dijo el Papa: «A nuestra oración de alabanza a Dios y de veneración a los espíritus beatos, que hoy día la liturgia nos presenta como “una multitud inmensa, que nadie puede contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua” (Ap 7,9), se une la oración de sufragio por cuantos nos han precedido en el paso de este mundo a la vida eterna. Mañana dedicaremos a ellos en modo especial nuestra oración y por ellos celebraremos el Sacrificio eucarístico. En verdad, cada día la Iglesia nos invita a rezar por ellos, ofreciendo también los sufrimientos y las fatigas cotidianas para que, completamente purificados, ellos sean admitidos a gozar eternamente la luz y la paz del Señor».
Algunos números
Los números de la Congregación para la Causa de los Santos los hemos obtenido de manos del mismo Cardenal José Saraiva Martins durante la entrevista realizada por Fides. Él recordó que para el estudio de las virtudes heroicas la Congregación se sirve de la colaboración de 72 consultores teológicos, mientras el estudio de presuntos milagros tiene un total de 60 médicos especializados en los varios ámbitos de la medicina actual. En lo que se refiere a los procesos de la Congregación, estos son actualmente 2.200. No se puede distinguir entre procesos para la beatificación y procesos para la canonización, porque todos los procesos son para la beatificación y para la canonización.
Hitos históricos de la Congregación
La Congregación para la Causa de los Santos (Congregatio de Causis Sanctorum) es una de las nuevas Congregaciones de la Curia Romana.
Es el Dicasterio que vela por todo aquello que se refiere al procedimiento para la beatificación y canonización de los Siervos de Dios: además, escuchado el parecer de la Congregación para la Doctrina de la FE, recibe del Papa la atribución del título de Doctor de la Iglesia a los santos; verifica también la autenticidad de las reliquias.
Las normas para la canonización de los santos fueron profundamente reformadas durante el pontificado de Juan Pablo II con la Constitución Apostólica Divinus Perfectionis Magister del 25 de enero de 1983.
La Congregación fue instituida por el Papa Pablo VI con la Constitución Apostólica del 8 de mayo del 1969 Sacra Rituum Congregatio, separándola de la Congregación para los ritos (instituida el 22 de enero de 1588 por el Papa Sixto V con la Constitución Immensa Aeterni Dei) que originalmente ejercitaba también las funciones hoy atribuidas a la Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos.
Con la Constitución Apostólica Pastor Bonus, promulgada el 28 de junio de 1988 por Juan Pablo II, el Dicasterio tomó la actual fisionomía.

La Congregación está constituida actualmente por 34 miembros entre Cardenales, Arzobispos y Obispos, y es asistida por dos colegios de consultores (uno de historiadores y otro de teólogos). El Prefecto, nombrado el 9 de julio del 2008 por el Papa Benedicto XVI, es el Arzobispo Angelo Amato, SDB. Es secretario Su Exc. Mons. Michele di Ruberto (electo el 5 de mayo del 2007) y sub secretario Mons. Marcello Bartolucci.
Nuevas normas para las beatificaciones y las canonizaciones
En febrero del 2008, el entonces Prefecto de la Congregación para la Causa de los Santos, el Card. José Saraiva Martins, ilustró las nuevas normas dictadas por Papa Benedicto XVI para los procesos de beatificación. Se pidió una mayor atención por parte de los Obispos en la apertura de las causas de beatificación de un siervo de Dios, más claridad en el procedimiento para la comprobación de los milagros.
El documento titulado “Instrucción para el desarrollo de la investigación diocesana en las Causas de los Santos” fue aprobado el 23 de febrero del 2007 por el Papa. El Card. José Saraiva Martins había anticipado los contenidos fundamentales al Osservatore Romano, explicando que las nuevas normas derivan del hecho que el mismo Benedicto XVI ha querido llevar nuevamente el rito de beatificación a la tierra natal del santo. De esto deriva la mayor responsabilidad que tendrán que tener los Obispos en las varias fases de la causa diocesana. El documento trata en primer lugar «del proceso de las investigaciones diocesanas que se refieren a las virtudes heroicas o al martirio del Siervo de Dios. Antes de decidir el inicio de la causa, el Obispo tendrá que realizar algunas verificaciones determinantes para tomar su decisión». 

«Tras la decisión de iniciar la causa –prosigue el texto- se dará inicio a la verdadera y propia investigación, ordenando las pruebas y los documentos de la causa. De no ser encontradas dificultades insuperables, se procederá con la excusión de los textos y, finalmente, con la clausura de la investigación y el envió de las actas a la Congregación, donde iniciará la fase romana de la causa, o sea, la fase del estudio y del juicio definitivo de la causa misma». 

En el documento se hace explícita referencia al tema de los milagros: «En lo que se refiere a las investigaciones sobre los presuntos milagros, la Instrucción destaca algunos elementos del procedimiento que, a lo largo de los últimos veinte años, han sido problemáticos en la aplicación de las normas de las mismas investigaciones sobre los milagros». 

La publicación del documento –explicó el Card. Saraiva Martins- ha sido necesaria tras las novedades introducidas por Benedicto XVI en los procedimientos del rito de beatificación. La más importante ha sido sin lugar a duda la de celebrar el rito en la tierra natal del santo. Se trata de una innovación muy importante porque acerca aún más aquella población a la Iglesia universal. Justamente por esto los Obispos locales deben tener en cuenta las nuevas disposiciones al examinar los pedidos para abrir nuevos procesos, y tendrán que «proceder con mayor cautela y con mayor cuidado».
La publicación, de unas veinte páginas, aconseja a los Obispos «mayor sobriedad y rigor en acoger los pedidos de apertura de nuevos procesos diocesanos para beatificaciones y canonizaciones», afirma el Cardenal. 

El documento fue presentado en la Sala de Prensa Vaticana «pues merita una amplia difusión, y también porque buscamos llamar la atención de los postuladores. Estoy pensando realizar una jornada de estudios reservada justamente a los postuladores para ilustrar al detalle el documento. Estoy convencido de que deben ser justamente ellos los primeros en conocer perfectamente que es lo que los obispos diocesanos deben hacer». 

«Se trata –agregó el purpurado- que se trata de innovaciones muy importantes, capaces de resaltar en modo eficaz la teología de la Iglesia local así como ha sido reafirmada en el Concilio Vaticano II. La beatificación de un siervo de Dios en la Iglesia a la que pertenece es algo que toda la comunidad vive, en un clima de fe que se transforma en gozo y fiesta eclesial por el solo hecho de que uno de ellos es elevado a los honores de los altares. En virtud de esto es necesario proceder con una mayor cautela y con mayor esmero».
La “fábrica de los Santos” del Novecientos
Las cifras a continuación provienen del tomo Congregatio de Causis Sanctorum, “Index ac Status Causarum”, Ciudad del Vaticano, 1999. Se trata de un tomo que registra en orden cronológico los santos, los beatos y los siervos de Dios y venerables proclamados desde finales del siglo XVI. A continuación el número de santos canonizados por los Papas del último siglo:

Pío X (1903-14): 4

Benedicto XV (1914-22): 3

Pío XI (1922-39): 34

Pío XII (1939-58): 33

Juan XXIII (1958-63): 10

Pablo VI (1963-78): 84

Juan Pablo I (1978); 0

Juan Pablo II (1978-...) 482

Como se puede observar, Juan Pablo II ha sido –probablemente se debe también a la duración de su pontificado- quien ha elevado a los altares el mayor número de santos. Sin embargo, desde la segunda mitad del 800’s hubo una anticipación: Pío IX fue el primero en introducir beatificaciones colectivas de grandes grupos de mártires, canonizando incluso a algunos: los 26 mártires de Nagasaki en Japón, a  finales del siglo XVI y los 19 mártires de las guerras de religión en Holanda, también durante el siglo XVI.
En cambio desde el Concilio de Trento hasta Pío IX, cada Pontífice no superaba un promedio de dos o tres santos. Seguramente de gran importancia como Gregorio XVI que canonizó a San Ignacio de Loyola, San Francisco Javier, San Felipe Neri y Santa Teresa de Ávila, pero siendo siempre pocos santos. A inicios del 900’s, Pío X y Benedicto XV regresaron a los promedios tradicionales. Pío XI en cambio retomó las beatificaciones colectivas y abrió el camino hacia el crecimiento del número de santos.
2 de mayo de 1999: una beatificación histórica
El 2 de mayo de 1999 el Santo Padre Juan Pablo II beatificó, en la plaza San Pedro y frente a una gran cantidad de personas provenientes de toda Italia y del mundo, al Padre Capuchino Pío de Pietrelcina. Un “Santo del Novecientos”, que dada la extraordinariedad de su vida es un ejemplo “sin tiempo” al cual los fieles pueden mirar. El mismo Juan Pablo II lo canonizó en el 2002.
Con ocasión de la beatificación, Juan Pablo II definió «este humilde fraile capuchino» como una persona que «sorprendió al mundo con su vida dedicada totalmente a la oración y a la escucha de los hermanos». El Papa dijo que también él, en su tiempo de estudiante romano, tuvo la ocasión de conocer personalmente al Padre Pió: «y agradezco a Dios la posibilidad que me da de inscribirlo en el libro de los Beatos».

Juan Pablo II hizo un recorrido histórico de la vida de Padre Pío. Recordó «las pruebas que tuvo que soportar». «En la historia de la santidad –dijo el Papa- pasa a veces que el elegido, por una especial permisión de Dios, es objeto de incomprensiones. Cuando esto se verifica, la obediencia se convierte para él en una instancia de purificación, camino de progresiva asimilación a Cristo, reforzamiento de la auténtica santidad. Sobre el tema, el nuevo beato escribió una vez a su superior: “Actúo solamente para obedeceros, pues el buen Dios me ha hecho conocer la única cosa que cuenta, y que para mí es un medio único para esperar salud y cantar victoria” (Epist. I, p. 807)».

Más aún: «Cuando sobre él se abatió la “tormenta”, hizo que la primera Carta de San Pedro fuera la regla de su existencia: Abrazaos a Cristo, piedra viva (cfr. 1 Pt 2,4). De este modo, también él se convirtió en “piedra viva”, para la construcción del edificio espiritual que es la Iglesia. Hoy damos gracias a Dios por esto».

El Papa habló también de las muchas obras de caridad que puso en acto padre Pío. El eco que esta beatificación «ha suscitado en Italia y en el mundo», un eco que «es signo de que la fama de Padre Pio, Hijo de Italia y de Francisco de Asís, ha alcanzando un horizonte que abraza a todos los Continentes». He aquí las palabras conclusivas de la homilía en la beatificación: «Quisiera concluir con las palabras del Evangelio de hoy: “Que vuestro corazón no se turbe. Tened fe en Dios”. A tal exhortación hecha por Cristo, le hace eco el consejo que el nuevo Beato repetía: “… Abandonaos plenamente en el corazón divino de Jesús, como un niño entre los brazos de la madre”. Que esta invitación pueda penetrar también en nuestro espíritu como fuente de paz, serenidad y alegría. ¿Por qué tener miedo si Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida para nosotros? ¿Por qué no confiar en Dios que es Padre, nuestro Padre? Que “Santa María de las Gracias”, a quien el humilde capuchino invocó con constante y tierna devoción, nos ayude a tener los ojos fijos en Dios. Que Ella nos lleve de la mano y nos impulse a buscar con todo esfuerzo aquella caridad sobrenatural que brota del costado atravesado del Crucificado. Y tú, Beato Padre Pío, dirige desde el Cielo tu mirada a nosotros reunidos en esta Plaza y a cuantos están recogidos en oración en la plaza de San Juan de Letrán y en San Giovanni Rotondo. Intercede por todos aquellos que, en cada parte del mundo, se unen espiritualmente a este evento, elevándote sus súplicas. Ven en nuestro auxilio y dona paz y conforto a cada corazón. ¡Amén!».
Papa Benedetto XVI y los Santos

Son tantas las palabras que Benedicto XVI ha pronunciado sobre los santos. Recordamos aquellas pronunciadas con ocasión de la Solemnidad de Todos los Santos, el 1º de noviembre de  los años 2005, 2006 y 2007. También aquellas pronunciadas en la última Fiesta de la Santísima Trinidad en junio del 2007, cuando el Santo Padre proclamó a cuatro nuevos Santos. La solemne Misa fue celebrada en la plaza San Pedro, repleta por miles de fieles, bajo los paraguas a causa de la lluvia. Estuvieron presentes los Jefes de Estado de Filipinas, Irlanda, Malta y Polonia, así como delegaciones oficiales de México, Francia y Holanda. También estuvo presente el arzobispo Peter Carnley, de la Comunión anglicana en Australia. Los beatos canonizados eran todos europeos: Giorgio Preca, de Malta, Simón de Lipnica, polaco, Maria Eugenia de Jesús, francesa, Carlo de Sant’Andrea, holandés.
«Cuatro nuevos “Hermanos mayores”»: es así que debemos mirar «a estos testimonios ejemplares del Evangelio», - explicó Benedicto XVI a los fieles- admirando «la gloria de Dios que se manifiesta en la vida de los Santos».
Y aún: «Cada santo participa de la riqueza de Cristo, tomada del Padre y comunicado en el momento oportuno. Es siempre la misma santidad de Jesús, siempre Él, el “Santo”, que el Espíritu plasma en las “almas santas”, formando amigos de Jesús y testimonios de su santidad». 

«Un amigo de Jesús y testimonio de la santidad que viene de Él» fue Giorgio Preca «alma profundamente sacerdotal y mística», nacido en 1880 en La Valeta, Malta. «Totalmente dedicado a la evangelización: con sus escritos, con la guía espiritual y la administración de los Sacramentos, y sobre todo con el ejemplo de su vida». Precursor del apostolado de los laicos, fundador de la “Sociedad de la Doctrina Cristiana”, «obra benemérita» -recordó el Papa- «que busca asegurar a las parroquias el servicio calificado de catequistas bien preparados y generosos». Fallecido a los 82 años, el sacerdote maltés fue beatificado en el 2001. «San Giorgio Preca ayuda a la Iglesia a ser siempre, en Malta y el mundo, el eco fiel de la voz del Cristo, Verbo encarnado».

El Papa habló también sobre el «gran hijo de la tierra polaca», Simón de Lipnica, «testimonio de Cristo y secuaz de la espiritualidad de San Francisco de Asís», «vivió en tiempos pasados», en el siglo XV «y justo hoy –destacó Benedicto XVI- es propuesto a la Iglesia como modelo actual de un cristiano que, animado por el Espíritu del Evangelio, está listo a dedicar la vida a los hermanos». «Lleno de la misericordia que brotaba de la Eucaristía, no dudó en llevar auxilio a los enfermos de peste», que lo condujo también a la muerte, en torno a los 40 años. El Papa ha confiado a la protección de San Simón en modo particular a «aquellos que sufren a causa de la pobreza, de la enfermedad, de la soledad y de la injusticia social». 

Fue muy amado en los años de su ministerio sacerdotal en la Inglaterra e Irlanda del 800’s, fue también un sacerdote pasionista, el holandés Carlo di Sant’Andrea. A él recurrían las personas para buscar «su sabio consejo, su misericordiosa atención, su contacto juicioso».

«”En la enfermedad y en el sufrimiento, San Carlo –beatificado en 1988- «reconoció el rostro de Cristo Crucificado y fue devoto de este por toda su vida».

Benedicto XVI homenajeó también a la beata francesa María Eugenia de Jesús, fundadora poco después de la revolución francesa de las Religiosas de la Asunción, beatificada en 1975. Ella comprendió «la importancia de transmitir a las jóvenes generaciones, particularmente a las chicas, una formación intelectual, moral y espiritual, que las hiciera adultas, capaces de hacerse responsables de la vida de su familia, sabiendo que su aporte llegaba a la Iglesia y la sociedad».
«Que el ejemplo de Santa María Eugenia pueda inspirar a los hombres y mujeres de hoy a transmitir a los jóvenes los valores que los ayuden a ser adultos fuertes y testimonios gozosos de la Resurrección».

Algunos meses antes de esta celebración, en octubre del 2006, Benedicto XVI llevó a los honores de los altares a cuatro beatos. Cuatro nuevos beatos canonizados exactamente un año después de la precedente ceremonia de canonización, la primera del pontificado de Benedicto XVI: el obispo mexicano Rafael Guizar Valencia (1878-1938); la religiosa francesa Theodore Guerin, en el siglo Anne-Therese (1798-1856), fundadora de la Congregación de las Hermanas de la Providencia de Santa María ‘ad Nemus’; el sacerdote italiano Filippo Smaldone (1848-1923), por toda su vida al servicio de los sordomudos, y Rosa Venerini (1656-1728), fundadora de la Congregación de las Pías Maestras Venerini, promotora de primera escuela pública femenina en Italia. En esta ocasión el Papa recordó que los nombres de los santos «serán recordados por siempre».

Entrevista al Cardenal José Saraiva Martins, 
Prefecto Emérito de la Congregación para la Causa de los Santos
Eminencia Reverendísima, usted ha sido responsable de la Congregación para la Causa de los Santos. ¿Cuáles eran sus tareas? ¿Cuál es el rol de la Congregación en la Curia Romana?
Mis tareas como Prefecto del Dicasterio para las Causas de los Santos eran las de sostenerlo y dirigirlo, supervisando su delicada y compleja actividad y representándolo en todos sus niveles y en todos sus efectos. En particular, el Prefecto preside las sesiones plenarias y ordinarias y da cuentas al Sumo Pontífice; predispone la lista de las causas que serán examinadas por los consultores y por la Sesión Ordinaria de la Congregación, teniendo en cuenta la fecha de entrega al Dicasterio de la relativa “Positio”; en algunos casos se puede anticipar el estudio de causas provenientes de iglesias particulares que aún no tienen beatos o santos (cfr. Reglamento, cap. III, art. 70); también concierne al Prefecto asumir o nombrar, previo “Nulla osta” de la Secretaría de Estado, a los oficiales o al resto del personal. Para explicar el rol de la Congregación en la Curia Romana, es necesario recordar que este debe colaborar con el Santo Padre en individuar los modelos de santidad cristiana que serán propuestos a los fieles, ayudándolos de este modo a alcanzar aquella “alta medida de vida cristiana” a la que todos están llamados en virtud de su vocación bautismal, que es esencialmente una vocación a la santidad.
Usted fue hecho responsable de la Congregación con Juan Pablo II. ¿Qué le dijo el Papa cuando le comunicó su intención de nombrarlo Prefecto de la Congregación? ¿Qué esperaba Juan Pablo II de la Congregación para la Causa de los Santos?
Me deseó un buen trabajo como cabeza de un Dicasterio considerado de extrema importancia por Él para la vida de la Iglesia. La santidad, como frecuentemente decía Papa Wojtyla, es un elemento constitutivo fundamental de la Iglesia. Pertenece a su ADN, a su código genético. La Iglesia es “una, santa católica y apostólica”. Sobre la segunda pregunta, puedo decir que el Papa “venido desde lejos” esperaba aquello que se esperan todos los sucesores de Pedro: que la Congregación alcance plenamente el fin para que fue fundada por Sixto V en el lejano 1588: aquella meta que mencioné hace poco.
Recientemente usted dio a conocer la Instrucción sobre las normas que regulan la fase diocesana de las causas de beatificación. Los medios de comunicación la interpretaron como la necesidad de dar mayor rigor al proceso de las causas. ¿Es así? ¿Es verdad que con Benedicto XVI existe la voluntad de dar mayor rigor a los procesos?
No es exactamente así. La Instrucción “Sanctorum Mater” de la Congregación para la Causa de los Santos, presentada recientemente a la prensa, no debe ser considerada como una norma más rigurosa que las anteriores. Esta quiere solo aclarar las disposiciones de las normas vigentes en las Causas de los Santos, facilitar su aplicación e indicar los modos de su ejecución tanto en las causas recientes como en aquellas antiguas. Todo esto sirve para salvaguardar la seriedad de las investigaciones que se realizan en las investigaciones diocesanas sobre las virtudes de los siervos de Dios o en los casos del martirio o sobre eventuales milagros. Las causas, en efecto, como recordó Papa Benedicto XVI, «son instruidas y estudiadas con gran cuidado, buscando diligentemente la verdad histórica». En estas palabras está contenido el pensamiento del actual Pontífice en lo que se refiere al mayor rigor en la aplicación de las normas vigentes en la fase diocesana de los procesos. Y justamente en este contexto debe ser leída y comprendida la Instrucción “Sanctorum Mater”.
En el mundo existen muchos misioneros que dan la vida por el anuncio del Evangelio. ¿Cuáles son los secretos para que su actuar sea el de “santos hombres”?
No existen “secretos”. Existe un solo requisito: que su actuar sea en plena sintonía con la Buena Nueva que ellos anuncian, que su conducta sea siempre inspirada en los valores del Mensaje evangélico que ellos, con gran sacrificio y valerosamente proclaman. La misión es, por su misma naturaleza, un especial y eficiente instrumento de santificación. No se puede, en efecto, anunciar el Evangelio de la Santidad sin tratar de vivir a nivel personal la santidad del Evangelio.
¿Es aún posible ser santos? ¿Cómo se puede ser santo?
La santidad es posible en todo tiempo y en todo contexto socio cultural. Es posible también en nuestros días. La santidad es, por su misma naturaleza, una realidad meta histórica, siempre actual, independiente de la época en la que es vivida. Los medios para alcanzar la santidad cristiana se pueden reducir a uno solo y fundamental: vivir en profundidad el Evangelio, con todas sus consecuencias, y inspirar en el las opciones personales. Esto vale para todos los cristianos, en cualquier contexto en el que vivan y obren, y sin importar la clase social a la que pertenezcan. La flor de la santidad puede y debe florecer en todo lugar y a todo nivel de la sociedad. El mundo de hoy, en el que asistimos a una progresiva “amnesia de Dios”, necesita particularmente de los santos. Nos lo ha recordado Juan Pablo II: «La santidad no es un ideal teológico, sino un camino por recorrer en el fiel seguimiento de Cristo, es una exigencia particularmente urgente de nuestros tiempos». Particularmente significativas son las palabras de Simon Weil: «No es suficiente ser santo, es necesaria la santidad que el presente momento exige: una santidad nueva, sin precedentes. El mundo necesita de santos que sean geniales, de igual modo que una ciudad donde surge la peste necesita de médicos».
¿Es posible tener algún dato de la Congregación? ¿Cuántos procesos existen en curso? ¿Cuántos hacia la beatificación y cuantos hacia la canonización?
La Congregación fue fundada en 1588 por Papa Sixto V. Su actividad se desarrolla en dos sectores fundamentales: el de la heroicidad de las virtudes y el de los presuntos milagros presentados al Dicasterio por los promotores de las causas. Se tenga presente que la proclamación de la heroicidad de las virtudes es el presupuesto indispensable, como es obvio, para que un candidato a los altares pueda ser beatificado y que, según las normas vigentes, se necesita un milagro para la beatificación y un segundo para la canonización. Para el estudio de las virtudes heroicas la Congregación se sirve de la colaboración de 72 consultores teológicos, mientras que para el de los milagros cuenta con 60 médicos especializados en varios sectores de la medicina actual. En lo que se refiere a los procesos en curso, actualmente son 2200. No se puede distinguir entre procesos para la beatificación y procesos para la canonización porque todos son tanto para una como para la otra.
___________________________________________________________________________________
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